Liberté, “senegalité” y fraternité


Por aquellas costas afro-atlánticas, al sur de Mauritania y al oeste de Malí, hay un país, un poco más pequeño que la mitad de España, que se llama Senegal. Durante el periodo colonial estuvo sometido al gobierno francés (a los gabachos y a su “grandeur”), luego pasó a manos de los ingleses (a su Imperio y a su té de las cinco), después volvió a manos francesas y, en 1960, con Leopolodo Senghor, obtuvo la independencia y consiguió que durante veinte años el Partido Socialista de Senegal gobernase el país (¡si no quieres habas, te las vas a comer a carretadas!). Bueno, pues a lo que íbamos. A ese Senegal ha ido hace poco una delegación española: El Presidente Zapatero porque en su álbum faltaban fotos besando niños de color y las elecciones están encima; Moratinos porque es el de Exteriores; Caldera porque es el que armó la de San Quintín con lo de las regulaciones masivas y Doña Sonsoles de Rodríguez ha ido porque...  Doña Sonsoles de Rodríguez ha ido porque…  pues porque le ha dado la gana, ¿Y qué pasa? (también iba la hija de Franco a los ojeos que daba su padre hasta que Fraga le sacudió un zurriagazo en toda la popa y estuvo comiendo de pie poco más allá de una semana). Pero volvamos al Senegal. El caso es que Zapatero y Abdulayé Guade estuvieron un par de días cuestionando y contestando a lo que creían que les preguntaban los intérpretes (“Hay tejidos y novedades en el piso de arriba”. ¿Qué dice? Que te jodes y no ves nada y encima te los pisan. ¡Ah, sí! dígale usted que por supuesto... pero con buen talante). Total, que como ni había Opera en Dakar ni grandes almacenes en las cercanías y se estaban aburriendo más que un par de nécoras escuchando a Wagner, cogieron las de Villadiego y en cuarenta y ocho horas estaban en la Moncloa, todos tan agustito. Hasta aquí todo más o menos normal, el típico viaje del rojerío que pasa con más pena que gloria. Pero hete aquí que a la vuelta nos sale nuestra vicepresidenta, doña María Teresa Fernández de la Vega, que cada vez es menos María Teresa Fernández y más de la Vega y nos suelta por todo el código de barras que el viaje del presidente al Senegal ha sido todo un éxito, “aparte de las lecturas que se hayan podido hacer” (sic). ¡Pataplás! todos al suelo, que en el suelo no vale pegar y ¿por qué, dirán ustedes, aparte de cachondearse de nosotros, que ha sido todo un éxito? pues vayan, vayan tomando nota de los logros del viaje: 1º.- Se ha anunciado que se hará una campaña de disuasión de los ilegales (¡Se queden, coño!) 2º.- No se ha firmado ningún convenio de repatriación (Yo no firmo nada, dijo Zapatero, que un día firmé un documento y por poco lo tengo que cumplir). 3º.- Se han repatriado en los últimos seis meses un total de 5.000 senegaleses (En España se calcula que hay 800.000. Nada, en menos de 80 años todo solucionado). 4º.- Se les ha prometido que en función de la demanda de los empresarios se darán 4.000 contrataciones legales (¡Ponga un senegalés en su mesa!) y 5º.- Que por cada senegalés que venga y se lo devolvamos, les daremos una pasta (¡Oiga, que a este me lo han devuelto ya tres veces!) No me digan que no ha sido una negociación de éxito y muy señor mío. Así que una vez terminada, un buen platito de Cebbú Jen (comida típica del Senegal), siete frascos de Almax y el que pueda que vaya volviendo a casa a todo correr que dentro de diez días nace el Niño Jesús y nos hacen falta para el Belén no sé si máscaras duras o más caraduras. Hasta el sábado que viene, si Dios quiere.

